
DON JUAN Y
SUS AVATARES`"
por BLAN C A D E LOS R10 8

Iv los umbrales del III Centenario de la mnerte de

Tirso es hon de evocar sus obras-cumbres. De

ellas, la más nniver,ealisada es el «Don luana, al

caal creo habor inclnido por primera ves entre

«los grandes mitos de la Edad Modernaa (Don

Quijote, Don Iuan, Segismundo, Hamlet y Fatu-

w). Y la universalidad del eterno míto de Tireo es tal, que hoy ee

habla de Don )nan como de Don Qnijote, sin nombrar a sn antor,

al cnal se rinde con ello el mayor de loe homenajes : el de recono-^

cer a una de sua criatnraa estéticas fuero de cindadaaía, persoaali-

dad independiente y propia.

No nació Don Iuan por generación espontánea; sua orígenes al-

cansan a la Biblía; y fné Menéndez y Pelayo quien eefialó la pri-

mera aparición de la filosofía anqatoria del Burlador en el «Carió-

filo^r, de la Comedia Eu/rosina, de Ferreira de Yaeconcelos (2);

y quien mostró la derivación de ^la Comedia Pródiga, de Luis dĉ

Míranda, dramatización profana de la partíbola del hijo pródigo,

como imitación del filiol pródigo, de Cechi. Y de Utles prece-

dentes procedió el «Tenorio bíblicop, de Télles, el pródigo Libe•

rio, de Tanto es lo de más como lo de menos. Pero anterior a Libt-

(1) Aunque esa palabra no se halla en el Diccionario de ls Real Academia EspaAota, ^^
n^e atrevo a emplearta por haberlo hecho Mendndez y Pelayo a propósito del uDon Juan++
en e1 rblo^o a mi libro Dd Siglo de Oro.

(2^ Orfgrnes de Ia Novrta, tomo III. Introducción, pá^. 259.



rio, m L pt+odreción de Tblles, ea el Dnqne de Calabria, de La

Nia/a del Cielo (161,), y el Doqne y sn criado Roberto aon los dos

prímerw esbosw de Don Juan, y Catalipón, m el teatro de Tirso,

a loa walea ailpnea loa doa Comeadadorea danjnaneacoa de L ae-

gonda 5awt^ Ju^ns y de Ls Dams det Oliv^r, oon ana eorreepondien-

tea laeayea, trnbanes y aermoneadora, como Gtalináo. Y, por

^éhiuae, el Doa Liw de L teraen SanEs Jao^s ( 1ó14), onmedia don-

de e^án ya todw loa eleaseatw donĵwneaooe y el arnpo de peno-

najea qoe iban a integrar al Burlador: el padre a^ora+o y condes-

ocnditnte, eI mow libertino y altanero retador del Cielo y de en

padre, qne, wplantando la personalidad de nn amigo, le roba la

dama, como Tenorio al Dnque Oeuvio, el criado cómplice cn ae-

dnocionea; y la intervención de lo eobrenatural, m la aparición

dcl alma deI galán, compañero de locnraa moceriles de Don Laie,

qne vime a avisarle dc Iw tormmtoe qne pasa «por lilsre y por

deicortéa a sn padrey; y para haáraeloa aentir le tom: mea mano,

y del oontacto de ambaa palmas brota nna Ilama. Doa Lnia grita :

-).ly, que me obra^o y me querr+o,

no aólo ls mono y palaaa.

aino el almal ! Morir temo!

Vos :

-; Ho^nbre, que oa aviaa un abna!

jMudad el vicioso extremo!

Eeus apariciones conminatoriae, como la del Comendador en el

Don Jaan, y la sombra del clérigo, en El Injonsón, son raegoa de

la miama pluma. El interrogatorio de Dón Luis al alma aparecida

es igual al de Don Juan a la eatatua del Comendador. Don Luia

pregnnta al apareeido ai se halla «entre almas gloriosas, o entre

condenadoe», como Don Juan pregunta a la estatua :,

-^Esteís gozando de Dios?3^ ^ Dite la muerte en peciado?



Si Menéades y PeLyo, gne, reconocieado la eemejansa, rayana

en ideatidad, eatse lu e8cenas maravilloeas de El Barlador y EI Rey

Don Pedro en Madrid, al cotejarlae entre eí, y con Diaero^r aon os-

lidad (que ee nn plagio tardío y calderonisno de El Beeriad^or y El

Infanzón), bnacaba ea el teatt^o de Tirso, para ditimir el pleito de

la atribncióo de Et Rey Dou Pedra mtre Lope y Téllez, otra eaceaa

aobrenatnral, habiera viato m L tereera Sana Iw»s, oamedia aa-

tógrafa y firm:da por Tirso en 1614, dies y nueve años awtea de apa-

recer Dinero son c^alidarl, la eroena entre Don Luie y el alma ^ en

amigo, bubiera encwntrado en ella .cla prueba material y externaa (3)

que pedía para rewlver en pro de Télla: el pleito de El Rey Dbn

Peclro en Msdrid.

Ertoa diáloaoa da loa enviado^ de Díioa oon lw pecadorea Ilevan

la Srma de Fray Gabriel Télles. Don Jt^en estaba y: en potencia

en sa mente; máe aún : eataba en enatro acabada booetoa en w

teatro ; nn paso más, y Doa Juan nacería en Sevilla, aaate el aro-

delo vivoa, cnando Tirw, camino de la iala Española, cvióa por La

encrucijadas moraa de la cindad, a la luz de algún retablo, cxnte-

11ear el acero quimeriata de Teaorio.

No hubo ambiente máa propicio para engendrar «Donjuanean

que aquella Sevilla, desembarcadero del ore de América y foco de

todas laa aeduccionea, qne por el anverso era tentación y volnptuo-•

ridad, y por el reverao, desengaño y escarmiento ; la Sevilla de

Mañara y de Valdés Leal. Y era impoeible que Tirso, el hacedor

de personajee aímboloe, pasara por 5evilla sin apoderarse de las

dos magñae figurae que llenaban la ciadad : Don Juan y el Rey Don

Pedro. Don Jnan es el símbolo de la rebeldía de la carne fnlmi-

nada por la juaticia de Dios, y no podía nacer eino del cerebro d'e

ua fraile teólogo y psicólogo, y a qnien inquietaba como a ningún

dramático el destino eterno de sus criaturas inventadae.

A propósito del Don Juan de Moliére, dijo Menéndez y Pelayo

que aera ímposible tocar al tipo creado por el glorioso fraile de

la Merced sin que a)go del fuego interno que lo anima pasara a

(3) ^^bsas de 1_opr de 1'v^pn. Edición acadértúca, tomu IS.

^41 Histnrin di ]ns Idrnc F.-ctefirav, tumo ^', Pñ};>. 73-76.
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L mente dtl imitadorr (4). Y por ere fuego interno qne lo anima

el mito de Tirw peniatió y se propaaó en ws innámer^os avatares

por toda L tiesn.

Geadarme dc Bevotte, a pesar de zer franoéa. y por taato par-

tidario de llloliére y mny distaate del cspírita católioo de Tireo,

eaaril4ió oon verdadero acierto, a pmpósito de Don lsen: cCada

naa de zar eaearnacioaes ao hará de él aieo ^ iadiridno diierente

ea naa miae^a erpecie^ (S).

Reoouoeer L petsiatcncia del tipo de Dore Jt^sn a tra^és de sas

múltiplez r^eeacaraaeioad, ez reconocer a Tireo la virrnd de haber

creado na mito de arte qne ee reaueva perennemeate y pervive ca

todos loe países y en todos loe tiempoe.

Y eata pereanidad y difneión por todo el mnndo eólo doe cria-

taraa de arte la han logrado : Don Qu{jote y DOR J^+an• Don Qui-

jote, eiempre igaal a rí miamo; Don Ierat, en perpetua trenami-

gración. Maa eon tan inalterable peniat^cia, qae ha logrado la

eternidad de loe dioaea helénioos; ^in perder eu carícter de mito

cri^tiano, porqne las raíoes de au mnltitudinaria genealogía arran-

can de la mente del fraile de la Merced. Por eeo Don Jnan ea un

hombre, pero de la eetirpe de lo^ eímboloe; ce un símbolo, pero

de la c^uta de loa hombrea.

Ya dijo Menéadez y Pelayo del Don ,I.nan quc ee cla obra ro-

mántica doade el elemento eobrenatnral penetn con más arrojo en

el campo de la realidadA (6). Y éae ea el aecreto de la perennidad

del Don Juan y de Et condenado por de^conjiado: la penetración

de lo sobrenatural en lo real; en esa confluencia apocaIíptica ee

engendraron las obrae magnas de Tirao; de aquí su arrolladora

fnersa de verdad y su eecalofriante soplo del cmáe alláa perdnrabk.

El eterno mito de Tireo, propagado en Italia por Cicognini,

Perrucci, Giliberti y otroe; imitado por Moliére, por Tomáe Cor-

neille, por Goldoai, por Byron, por Hoffman..., por generacionee

de arti^tae en todoe loe paíeea, alcanzó au más alta expresión eeté-

tiea en la eoberana ópera de Mosart. En manos de Zorrilla, Don

^O (8) La itgtnde de Don /uan, par Grorq^•s Gendarmc de Be^ntte. Par(s, 1/06.

(81 Historia de Ia; Ideas EstEtieas, tomo ^', pgqs. 73-78. Ed. de• 1Bi1.



luatt, trocado en fanfarrón de libertiaaje y homicidioe, muerto im-

penitente y aalvado por la herética doctrina de la redención por

el amor profano, perdió au nimba de ejemplaridad católica, pero

envuelto en un torrente de arrogancia y de poeaía, noa arrebsta el

aplauao frenético y vnelve anualmente a nueatn Eacena como una

efeméridea nacional. El Jueóo interno que aaima la creación de

Tireo síane prendiendo en percanea avatarea.

YOTA -Aunque la intervrnción de la rstatua ven^adora dcl ('•omrndador determina el
trágiro fin de Don Jrae y deeide de sus destínos etrrnos, de propósito no
trato m este art(cub de la leyenda del Convidado de biedrs, porque el ydato
ds las estatuas, esque)etos y ulaveras animadas v de bs convites macabros,
mencionados por el dxtor Farinelli v por otros insianes. eseritorrs, llenarfa vo-
iSmenes, y aquí sób hablo de uDon Jraw y sus avstaresn.
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